
ENFERMEDAD, PECADO Y CONFESION ENTRE 
LOS GRUPOS MAYENSES 

ALFONSO VILLA ROJAS: 

N o t ~  preliminar 

No deja de llamar la atención que un tema de tamta im- 
portancia en la antigma cultura mesoamericana como fue éste. 
que integra la trilogía de e n f e ~ m e ~ a d ,  pecado y confesión, 
hubiese pasado prácticamente inadvertido entre los autores 
contemporáneos. Ni Ramón Pardal (1937) en su Medicina. 
aborigen americana, ni Luis Angel Rodríguez (1944) en La- 
ciencia médica de los azteoas, 'ni Lópa  Austin (1971) en 
Medicina núhuatl, ni Gordon Schendel en La medicina en Mé- 
&m: da la hrbolaríia. azteca a la medicina nuclear, ni otros. 
más han tocado el punto. Algunos, como Aguirre Beltrán 
(1963) y Martínez Cortés (1966) han citado el tema del pe- 
cado en relaciión con la enfermedad, pero en forma tangen- 
cial, sin i r  más allá de un breve párrafo. H q s  Dietschy tiené- 
un largo ensayo intitulado "Los pecados y la enfermedad 
en el antiguo México" (1944), pero dándole .un enfoque muy 
general y más bien en relación con ofensas causadas a diosas 
o ancestros. Se pasa por alto la obsesión que teníanmayas y 
nahuas en lo que toca al pecado en la v',da diaria, especial- 
mente dl de naturaleza mal,  según puede verse en' las 
llamadas "Crónicas mayas" y, también, en los d,ivemcs con- 
juntos de mayas y mexicanos. Al referirse a estos Últisnos,. 
Burland asienta que: 

... .'los aztecas vivieron en eütado de permanente frus- , 
tración entre su código social puritánico y el deseo natu- 
ral de llevar una vida sexual normal. Evidentemente 
que su terror sobresaliente parece haber sido el sexo. 
(1967: 122). 
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, 
/ _,. . Los mayas atribuían buena parte de sus miserias a la 

in+luencia nociva de los mexicanos que 'les llevaron costumbres 
, cargadas de libertinaje sexual. En el Chilam Balam de 

.Chiim!~yel (1967: 83) se hace la siguiente lamentacii5n: 

Entonces todo era bueno. Entonces se conducían con- 
forme a la razón. No había pecalo; sus vidas transcurrían 
conforme a la santa fé. Entonces no hab'ía enfermedad; 
. ... en ese tiempo el curso de la humanidad fue ordenado; 
Los ext

r

anjeros lo hicieron de otro modo cuando !le- 
garon aquí. Ellos (los mayas) perdiercn su inocencia 
en el pecado carnal; perdieron su inocencia en d pecado 
carnal de Naczit +chit, en el pecado carnal de sus 
compañeras. Desde entonces, ya no hubieron días felices 
para nosotros. 

Iiw plropiw mayas aitrilbuían al pecado carnal ed origen 
*de olgunas enfermedades. E?i el lenguaje ritual designaban 
a ese pecado con el nombre de "la lujuria de la el-eación" 
+o, también, "la lascivia, de la oscuridad". El espíritu maligno 
que  originaba esta condición era designado con el término de 
Yum-ae-ui.nik-ik (Padre-enano-viento) y, en 110s conjuros, 
!o maldecía rudamente el shaman. o curandero. Entre las 
síntomas de la afección estaban el de "hablar locamente" y 

de mostrarse inestable "con ansias de correr en forma 
convulsiva". (Roys, 19165: 12). Como veremos después, el 
'origen del mal debía establecerse al través de la confesión. 

En al curso de este breve ensayo presentaremos, primero, 
.algunos antecedentes histór

i

cos que revelan la procedencia 
prehispánica de esas ideas, incluyendo algunos datos compa- 
rativos con los nahuas o mexicanos. Ya más adelante nos 
'ocuparemos de lo que aún queda de esas prácticas y creencias 
entre los grupos mayenws de hoy, según las fuentes e t n o ~  
gráficas. 

Antecedentes histórioos 

'Desde luego, cabe a Diego de Landa, el viejo cronista del 
siglo x v ~ ,  el habsernos dejado 101s primeros informes sobre ese 
complejo de enfermedad, pecado y confes3Óón, según el párra- 
f o  que sigue: 

. . .y porque creían qne por el mal y pecado les ve- 
nían muerte, enfermedades y tormentos, tenían por cos- 
tumbre sus pecados, cuando ya estaban en ellos. En  esta 



ENFERMEDAD, PECADO Y CONFESI~N 91 

manera: que cuando por enfermedad u otra cosa era 
en peligro de muerte, confesaban su pecado; y si se d.- 
cuidaban, traíanselos los parientes más cercanos o ami- 
go$ a la memoria, y así decían públicamente sus pecados: 
si estaba el sacerdote, a él; si no, a los padres y madres. 
Y las mujeres a los maridos, y maridos a las mujeres. 

Los pecados de que comúnmente se acusaban, eran 
del hurto, homicidio. de la canie y falso testimonio y con 
&o$ se creían salvos. . .. (1938 : 48). 

Esta costumbre eshvo bastante difundida y arraigada 
entre los grupos mayenses, prueba de dslo es la carta que es- 
oribieron en 1695, en el pueblo de Dolores (cercano al río 
Usumacinta) habitado por choles, Ilamado~s jluego lacandones, 
l a  frailes franciscauon; Antonio de Margil de Jesús, Lázaro 
de Mazariego y Blas Gu?llén. Tal carta fue encontrada por 
Tozzer (1912: 497-509) en los archivus de Sevilla y publi- 
cada por él en inglés. Thompson (1938: 602) ha reprodncido 
parte de ella, incluyendo los datos que siguen. 

Los pobladores &e Dolores tuvieron 'la costumbre de con- 
fesarse a sus caciques cuando se enfermaba algún mimembro 
de la familia, teniendo la creencia de que la enfemedad hr- 
minaría en muerte, a menos que se confesase el hijo, el padre, 
o el esposo, &&era. En caso de sufrir de plaga o enfermedad 
toda 18 camunidad, la confes@n de algún pecado s a i o  aca- 
sionaría la muerte del pecador mediante arcos y flechas. 

De los varios pecados señalados por Landa, correspondía 
al de índole sexual el maym repudio y castigo. De asto noÑ 
informa López de Cogolludo, en su dlásica Historia de Yuca,tn.n 
(1954, Vol. 1, 331), 'lo que sigue: 

El hombre o mujer que cometía adulterio, tenía pena 
de muerte, que se ejecutaba flechándolm, y aun el doctor 
Aguilar dice, que estacándolos. Así s'e dice aborrecíajn 
este pecado contra quien hubo castigos en personas muy 
principales, porque no había perdón, para quien hallaban 4 
culpado, con que ha!bia mucha honestidad en los casa- 
dos. ... El que corrompía alguna donce'lla, o forzaba cual- 
quier mujer tenía pena de muerte, como el que acometía 
a mujer casada, o hija de alguno, duran.te el dominio de 
sus padres, o #le quebrantaba la casa. D'ícese que un señor 
de la oiudad de Mayaván. cabeza del reino. hizo matar . -- -. . . . .- 
afrentosamente a un herínano suyo, porqúe corrompió 
una doncebla. 
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Los puntos aquí citado's, aunque significativos, ameritan 
dgunos comentanic~s, dado que, en la pr&cti,ca, el cumplimien- 
to de la justicia variaba según la condi'eih social del peca- 
dor; así, entre la genk de alto rango se consideraba normal 
la pr&dica de 'la poligid'a, citándomse casas de hombres que 
tuvieron cinco y seis concubinas (Eoys, 1972: 27).  Para ellos 
no era pecado, pues, por lo general, procedían de la clase baja, 
es decir, d'e esclavas, y por lo tanto, no cabía mencionarlas 
en los actos de confesimh. La esposa principal, de igval rango 
que el marido, era quien dirigía el hogar, en tanto que las 
otras se ocupabian de los trajine3 dse la casa. Se daba como 
excusa de esta liviandad el hecho de que las esclavas habían 
sido obtenidas por compra y, por lo tanto, se les podía usar 
como cosa. Los hijos de la primera esposa heredaban la po- 
sición del padre, en tanto que los otros podían ner vendidos 
como esclavos y, aun ofrecidos para el sacrificio. D.e esto se 
da noticia en la Reh~ión de Valladolid, escrita en 1679, donde 
se incluye que ". ...en la provincia de Cihichén Itzá, en mu- 
riendo el señor, vendían sus hijos e hijas y ;todos lan; de su 
casa ipor esclavcxs". En otro contexto se deja ver que las ven- 
didos eran hijos de esclavas. La misma relacQLn asienta que 
". ... los señom y hombres ri'cos, aunque tenían sefinladamente 
una mujer, no dejaban de tener eselavas por concuhas" 
(1938: 247). 

También se  consideraba pecado grave el romper la absti- 
nencia sexual con cualquier mujer durante los períodos de 
ceremonias y funciones religiosas especiales,; las más obliga- 
dos a ounuplir con la abstinencia eran los sacerdotes y demás 
responsables de 'las mismas. Todavía en numtms días se si'gue 
esta observancia en las comunidades más conservadoras del 
B t a d o  de Chiapas, especialmente entre tzeltales y tzotziles. 
En  los tiempos antiguos podía penarse can la muerte este 
tipo de sacrilegio. 

De las grupos maytmms üe W e d  

Lo dicho pava los mayas de la Península de Yucatán re- 
mita p e r f e m t e  aiplimble a $08 otros g m m  mayenaas 
ubicadas al través de Guatemala. En este respecto, ya Susan 
W. Miles (1957: 773) en su excelente análisis de los usos y 
costumbres de los pokoman del siglo xvi, ha confirmado esta 
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similitud mostrando la íntima relación que existía entre la 
enfermedad, el pecado y la confesión. El pecado sexual era el 
pecado por antonomasia y se castigaba muy severamente. No 
se consideraba como adulterio el tener esclavas por concubi- 
nas, pero sí  el tener relación w n  mujer libre e, inclwsive, si 
fuese esclava pero ajena; en este caso, s e  le podía exigir en 
calidad de multa 'tina cantidad igwal a la del precio de la 
esclava. También se castigaba seriamente el rompimiento de 
la abstinencia sexual ritual. 

En  general, la mejor información que existe sobre el tema 
que venimos tratando, es la que ofrece Fray Bartolmé de 
Las C a m  (1967, Vol 11, 521-2) sobre la región de la Vera 
Paz donde habitan pueblos de lenguas pokoman, chal, kekchí 
y otros m&; estos datos proceden del momento del contacto 
y reflejan claramente la situación netamente indígena ; es por 
ello que optamos por reproducirlos in eztenso en el párrafo 
que sigue: 

En 'lo tocante al sexto mand,amiento tenían lo siguien- 
te: deste mmdamiento tenían tanta noticia las gentes 
de aquella tierra, que cuando decían pecado, sin adita- 
mento, entendían por el pecado de 'la carne, y el de la 
fornicacilóm mayormente, puesto que también usaban 
deste vocablo pecado por los otros pecados de cudquiera 
especia; pero antonomatice, que es decir, por excdencia, 
por pecado entendían el de la carne, colno e s  dei'cho. 
El mancebo que fornicaba c m  alguna donceldla, no le 
daban otra pena sino compele1,le a que la tomase por 
mujer. Si la doncella estaba desposada c m  otro, no Pa 
tomaba su esposo ni la vía más, sino pedía que le res- 
tituyesen su dote o arras o precio que habíí dado, el 
cual paga'ba el que había corrompido y adulterado la 
doncella, ddano(1o) al padre y a la madre debla. Es1 que 
cometía fornicación con viuda y con esclava hacíade 
pagar Juego, dgunas veces sesenta ~Yiumas, otras veces 
ciento, o otras cosas m e j a n h .  El que adulteraba con 
mujer casada, le daban la misma pena de las cien plu- 
mas; pero si lo tenía de costumbre, a am'bos a dos sho- 
gaban en pena. 

El mozo libre o esclavo que se atrevía a pecar con 
la señora mujer del señor, era luego ahogado, y S' no, 
vendido, para ser sacrificado en sus fiestas. Si es,clavo 
mozo, casado o soltero, pecaba con mujer esclava dentro 
de casa, Ilevábanla luego al cabo del pueblo y alllí 'la 
mataban quebrándole a cabeza con dos piedras, o hin- 



cándole un palo en la garganta, o. dándole garrote, y 
lo mismo hacían c m  61, o para sacrificar 40 vendían. 

Si hombre casado cometía adulterio con doncella, los 
parientes dsella lo callaban encubriendo el pecado porque 
no se supiese y la hija perdiese casamiento; pero si lo 
denunciaban, mandábanle pagar sesenta plumas o cien- 
to. Si asado pecaba con viuda o con casada, cas6igában- 
le una y dos veces, y si munohas lo vían perseverar en 
pecado, atábanlles a ambos las manos atrás, en alto que 
no llegaban al suelo y quemaban debajo de1.10~ una yerb'a 
queque Illamaban tabacoyay, que debía ser hidioda, y 
dábamles htumo a nanices, y luego buen ra$o, y después 
dejábado~s ir, amonestándoles que se enmendaran. Esta 
misma pena se daba a todos los casados que pecab'an, 
como se ha dicho atrás, puesto que no siempre, y si otra 
vez despues de asi ca.scigados tornaban al peoado, ma- 
tábanlos de la manera dicha, delante toda la gente (1967, 
Vol 11: 521-522). 

Más adelante, al1 hablar del "pecado nefando" (pederastia), 
Las Casas (Ibid: 522) informa que, en algunos lugares 40 

pracúimban, sin considerarlo pecado, debido a que un dios 
(O "diablo") se los había enseñado; tal dios recibía ncnnbres 
diversos según el lugar, tales como Cu, Chim Cavil y Maran; 
añade que: 

De allí vino que daban algunos padres a los que eran 
mozos un niño para que lo tuviesen 'por mujer, y SI 
alguno o otro +legaba al niño se lo mandaban pagar 
como hacen cerca de las mujeres el que vidiaba mujer 
ajena. Con toda esta cornip~ción, si alguno violaba a1 .w  
muchacho resisti6ndolo 61, lo cmbigaban con jla pena del 
que forzaba mujer, y 110 que más es, que todos los viejos 
y viejas reprendían y reian con los muchachas porque 
consentían en sí aquellos malos actos, que eran gran 
pecado, y que se mardasen del, porque mor~rían Yas que 
tal ~ufri-n y com&emn. Rnalmente, siempre había 
dellos quien murmuraba del y 40 afeaban y sibominaban. 

Al tratar de la confesiun, que era costumbre bastante 
extendida, nuestro autor da la siguiente infmación: 

. ..que cada uno que caía malo luego se confesaba 
sus pecados diciéndoh al médico que lo curaba, o ai 
sacerdote o hechicero que conkba para sus supensticio- 
nes los días, como w dijo arriba, o los mozos se confe- 
mban a sus padres, o la mujer a su marido, o el marido 
a la mujer, o a saiquiwa de sm parientes. 



Por todo 10 dicho sobre la confaión, se puede ver que lo 
importante era romper el secreto que se hzbía venido guar- 
dando sobre el pecado, dándolo a conocer abiertamente sin 
importar a quién se hiciese. 

La preocupaciión de los frai'les por aclarar hasta  qué^ 
grado estaba extendido el pecado carnal entre 10's indios, se 
deja ver en un confesionario preparado en lengua cakchiqud 
a mediiados del siglo xvrr por el predicador fray Antonib 
de Saz y reproducido recienbmente por Chinchiml4a Aguilar. 
Así. de las 45 preguntas dedicadas al análisk de las diez 
mandamientos, ocho están dedicadas exclusivamente al exa- 
men de tdl pecado encerrado dentro del sexto mandamiento 
de "no farniicarás". Las preguntas eran bastante rebuscadas 
y, posiblemente, causaban confusió'n entre los interrogados; 
he aquí alguna6 de ellas: 

¿Deseaste a alguien? ¿llegaste a alguna mujer? 
¿Era casada? ¿Deleitaste torpemmte? Di cómo. ¿.Era 
tu parienta, o parlenta de tu mujer? ¿En qué grado? 
¿Era t u  comadre? (1963: 21-37). 

A la m,ujer se le hacían preguntas similares, aunque i=An, 
incluir detalles sobre la forma en que había copuqado. En. 
generzl, el confesionario resulta de interés por cuanto sis- 
tematiza los principales =os de conciencia que las frailes 
consideraban pecaminosos dentro del régimen cristiano. 

Independientemente de tales pecados, los propios indios 
consideraban actos de mal comportamiento todos ;los que. 
trasgredían sus nomrmas rituales y obsservancias wligiosas, 
tales como g a s  que guardaban relación cm el culto de los: 
ancastm y con los dioses más inmediatos a ellos como eran 
los de cerros, bosques, ríos y demás aspectos de la naturaleza 
conectados con su destino. A wto hay que agregar los ya 
señalados por Landa y los que se cometían ,al olvidar alguno 
de los mú~ltiples ados de devoción incluidos m el oursa de los 
260 días que formaban el tzolkin o t-l. Al igual que 
Los mexicanos, estos gnipos myenses de Guateanala m o n w  
Caban, también, a sus hijos dándoles consejos y puáiticas para 
orientarlos por buen ;camino. Aunque no se cuenta con nada,. 
similar a los HuehuetlatoJli o "pl&ticas de iws ancianm" resu- 
d d o s  por Sahagún y Olmm, sí existen dispersos algunos de., 
esos consejos a Io l a z o  de km comentarios dejados por Lasi 



Casas, al tratar de las leyes de los indias de L Vera Paz en 
relación al decálogo. Entre otros, decían a sus  hijas: "No CM 
levanteis testimonio falso; no mintais, porque es muy malo''. 
Inclusive, insistían en la vida prudente y laboriosa para wr 
respetadas; así, recanendaban que: 

. ..que no deseasen el oro ni la plata, ni .plumas, ui 
cacao, ni las demás cosas ajenas, y que si para s u  
necmidades querían tenerlas, que trabajasen por su 
solicitud e industria y trabajo haberlas, (Ibid: 519-524). 

Ponían, pues, especial empeño en orientar las cosas por 
.el buen camino, en seguir las normas de ios tiempos antiguos 
cuando "todo era {heno  y se vivía cmfoame a la r a z h  y no 
había pecado", según se asienta en la Crónica de Chumayel. 

Similitud con los mexiaanw 

P o r  simple vía de comparación citaremw algunos mpectos 
de la actitud que guardaban las mexi'canois sobre temas 
que aquí nos ocupan; en general, puede decirse que estas i d a  
sobre enfermedad, pecado y confesián parecen haber sido 
comunes a los diversos pueblos de Mesoamérica. b d , e  luego, 
.el pecado sobresaliente era el de índole carnal, y la confaion 
debía hacerse ante el curandero, adivino o astrólogo, el cual, 
.a sil vez, hacíauna larga oración ante T.ezcatlipoca, "nuestro 
humanísimo, amparador y favorecedor de todos". Sahagún 
(1956, Vol. 11, libro V, cap. VII, 76-81) ofrece in. extenso el 
texto de esta oracii5~ ai tratar de la confesión auricular que 
e r a  común en la zona del altipl'ano. Al terminas, el pecador 
era amonestado y advertido del castigo que le corraspondía, 
ya fuese en penitencias o en dar satisfacciones y pagar deu- 
das, hurtas, usuras y fraudes. Aunque 'los mexicanos vivím 
siempre en temor de caer en pecado carual, hubo otros pue- 
blos como dos mexteens, que ". ..adoraban y honraban a 
Tlúczdteotl (dios de la lujuria) y no se acusaban delante de 
,él de la lujuria, porque la lujuria no la tenían por pecado". 
(IMd. 80). El temor de Ios mexi'canos por caer en Wtaeión 
.es fácil de ver por la insistencia que ponían en ese aspecto 
en las amonestaciones y consejos que daban a lw hijos. De 
,m, Sahagún (Ibid. Libro VI, Capítulo XXI: 142-145) e 
incluye los que se reproducen: 
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. ..ordenó dios que una mujer usase de un varón, y 
un varón de una mujer; pero esto conviene se haga con 
templanza y con discreción; no te arrojes a la mujer 
como el perro se arroja a lo que ha de comer, no te. 
hagm a manera de perro en comer y tiraigar lo que le 
dan, dándote a las mujeres antes de tiempo; aunque 
tengas apetito de mujer resístete, resiste a tu corazón 
hasta que ya seas hombre perfecto y recio; mira que el 
maguey si lo abren de pequeño para quitarle la miel, 
ni tiene sustancia ni da miel, sino piérdese; antes que 
abran wl maguey para sacarle la miel io dejan crecer 
y venir a su perfeocióm, y entonces se saca !a miel. 

De esta manera debes h m r  tú, que antes que bleguea 
a mujer c m a s  y mbarnezcas, y seas perfeoto hombre, 
y entonces estarás hábil para el casamiento y engen- 
dsarás hijos de buena estatura y recios, y ligeros y her 

unows y de buehw rostros. 
Nota otra cosa, hijo mío, que ya te casen, (y) en 

buen tiempo y en buena sazón tomes mujer, mira que 
no te deei demasiadamente a ella porque te echarás a 
perder, aunque es así que es t u  mujer y es tu cuerpo; 
conviénete tener templanza en usar de ella, bien mi 
como el manjar, que es meneeker tomarlo con templanza; 
quiero decir, que no seas destemplado para con tu mujer 
sino que tengas templanza en el ructo camal; mira que 
no sigas el ddeite carnal porque pensarh que te deleitas 
en lo que haca, y que no hay otro mal en ello, pero 
&bete que te matas y te haces p a n  daño en frecuentar 
aquella obra carnal. 

b s  consejos, llenos de metáforas, se extienden todavía 
más, lo cual ya sería prolijo incluir aquí; por lo que se re- 
fiere a las admoniciones de la madre a Pa hija, ciktremos 
enseguida algunas de ellas: 

Mira también, hija, que nunca te acontezca afeitar 
la cara o poner colores en ella, o en @a boca, por parecer 
bien, porque ésto es señal de mujeres mundanas y car- 
nales; los afeites y wlores son casas que las malas mu- 
jeres y carnales lo usan, las desvergonzadas que ya han 
perdido la vergüenza y aun el seso, que andran como locas 
y borrachas; estas se llaman rameras. 

. . .si dios te  diere vida, y si vivieres algunos años 
sobre la tierra, mira, hija mía muy amada, palomita 
mía, que no te des tu cuerpo a alguno; mira que te guguar- 
des mucho que nadie llegue a ti, que nadie tome tu cuerpo. 

1Oh hija mía amada, mi palomita; si vivieree sobre 
la tierra, mira que en ninguna manera te conouca maci 



que un varón ; y esto que ahora Ce quiero decir, guárdalo 
wmo mandamiento estrecho. 

Mira que en ningún tiempo nb m n!ngÚn lugar le 
hegas traición, que se llama adulterio i mira que no des 
+u cuerpo a otro, porque esto, hija mia muy querida y 
muy ,amada, es una caída en una sima sin suelo que no 
tiene remedio, ni jamás se puede sanar, según es estilo 
del mundo. 

Si fuere sabido, y si fueres vista en este delito, ma- 
tate han, echarte han en una calle para ejemplo de 

, a  ca- koda la gente, donde sera+: par justicia machucada 1 
beza y arrastrada; de ésta se di'ce un refrán: probarás 
la piedra y será arrastrada y tomarán ejemplo de tu 
muerte. 

Como se ve, las admoniciones y cornejo's eran expresados 
con 'honda gravedad y subrayando los grandes males que po- 
drían acontecer a quienes no  supiesen controlar los impu'lsos 
de apetito sexual. Las Casas (Vol. 11: 437-448) asientan con- 
sejos similares,, pero advirtiendo que proceden del Padre OBmos. 

Es de añadirse que, como h$ce notar Soustelle (1956: 
174-5), la sociedad mexica adolecía de seríais contradicciones, 
pues, mientras por un lado w enfatizaba la castidad y el con- 
trol, por la otra, se plropi,ciaba en los jovenes que enbraban 
al TeT~pochcuclli a enfrentarse en la 'guerra, tener relaciones 
sexnales con mujeres jóvenes llamadas auianime, aceptadas 
oficialmente como cortesanas c e r a  de ello's; además de esto, 
añade Sahagún que "Era la costumbre que a la puesta del 
s:ol todos los mancebos iban a :h i la r  y danzar a la casa que 
se llamaba euimcalco, cada noche, y el muchacho tambbén bai- 
laba con los mancebos. ... y después de haber bailado todos 
iban a las casas del Telpochmlli a domis, en icada barrio, 
y así lo hacían cada noche; y los que eran amancebados &ame 
a doimir con sus amigas" (Ibid., Vol. 1: 300-2). De manera 
que :las restricciones sexuales no eran tan eskridas y se hacía 
una excepción con los guerreros en consideracilón de las vi- 
cisikudes que 'hab'fian de pasar en la guerra. La cosa era 
enteramente distinta en el Calmacac donde se &ucaban, prin- 
cipalmente, 'los hijos de las altas dignatarios, deskimdos al 
sacerdocio y funciones s idlares;  allí se les exigía una vida 
de plena castidad, penitencias, a,yunos y servicios religiosos. 

Hasta aquí Ios antecedentes histói-icas, baskante abrevia- 
dos, de este complejo cultural que ligaba tan apretadamente 
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los aspectos de enfermedad, pecado y religián. Ahora pasa- 
remos al examen de 10 que al respecto dicen las fuentes &<Y- 

gráficas de nuestros días. 

El arraigo de la traddeiórt según las f m t e s  a W s  

Todavía es posible encontrar en distintas zonas del área 
maya grupos diversos que, por rauón de su espaoid mndicióm 
de aislamiento geográfico y social, han $@grado mantener 
con eierta vitalidad dgiunm de sus viejas prácticas y creen- 
cias. En  este sentido sobre

sa

len íos grupos de lenguas tzeltal 
y tzotzil ubiwdos en la zona alta, montañosa y f h  de los altm 
de Chiapas; por lo que toca a Guatemaia, ,los más conserva- 
dores se enmentran en la zona occideutal, i,gualmente rugosa 
y fría, contándose entre ellos los chujes, kanhobales e ixiles; 
en el extremo opues.to se ubican los cho&ís, rodeados de un 
ambiente menoa quebrado y frío. Corresponde a los grupos 
de Chiaipais las m e j o m  descripciones que se tienen sobre SUS 

usos y costumbres. La parte referente al tema que nos ocupa 
sobre enfermedad. pecado y confesión, ha sido tratada con 
mayor amplitud en nuestro trabajo intitulada "Notas sobre 
la eínografía de los indios tzeltales de Oxchuc, Chiapas, Mé- 
xico" (800 pp.) editadas en micropelícula por la Univcrsity 
of Chicago Library, Chimgo, Illinois, 1946. De manera es- 
pecial ncvs ocupamos del asunto en las capítulos 6 y 10 que 
tiratan, respectivamente de "Sexualidad clicita" y ''Enfame- 
dades y modos de curarlas". Los datos fueron recogidos en 
un período de 20 meses, divididos en das temporadas de traba- 
jo que transcurrieron de 1942 a 1944. De entonces a acá la 
condición de estosi indígenas ha cambiado mucho, debido a la 
influencia de escuelas, puestos médicos, 'pastas agrícol'as, ca- 
rreteras y otros recursos de transfnmació~n so,cial establecidos 
por el Gobierno. 

Para dar idea del estado cultural en que se eneontrabm 
durante el tiempo de estas investigaciones, presentaremos 
aquí un breve esbozo de su actitud respecto al tema que ve- 
nimos tratando. 

El municipio, en su conjunto tenía una pabtación de cua- 
t ro  mil habitantes aproximadamente, repartidas en un mí- 
mero determinado de parajes o ranchería's diseminadors por 
el interior en torno de cuevas que eran lugares de ad~~mción. 
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Nuestro campamento estuvo en uno de eaos parajes de nom- 
bre Yoch,ib, desde donde tenía yo contado con otros 8 ó 10 
parajes circunvecinos. Las autorida'e~ oficiales residían en 
la cabecera donde estaban, también, la iglesia y algunas pe- 
queñas tiendas de gente mestiza o "ladinos". Los indios tenían 
su  propia organizachjn basada en normas tradicionales. En 
el aspecto político religioso todo el municipio se dividía en 
dos sector- llamados calpules, c m  sus propias autoridadas 
y santos patronales. Cada oatpul estaba formado por clanas 
exoghicos patrilinezles, los que, a su vez, abarcaban cierto 
número de linajes. El p d e r  o autoridad resM5a en los m& 
ancianas de cada uno de estos sectores: primero estaban los 
que se encargaban de cuidar la conducta de los miembros de 
su propio linaje; luego, los que cuidaban el ulan y, finalmente, 
en la cúspide, los grandes de cada calpul que eran, a su wz, 
sacerdohs. 

Para cumplir su misión y saber lo que ocurría en ia vida 
privada de cada indivi,duo, se atribuía a esos ancianos ser 
dueños de espíritus sohrenaturajes llamados naguales, los cua- 
les ,adoptaban formas de animales, Cales como perro, coyote, 
zorro, gavigán, lechuza y culebra. Al caer la noche, mtm ani- 
males invisibles abandonaban su madriguwa o el cuerpo de 
su dueño y iuallían a recorrer el interior de los ja,cahes y w b  
s m a r  lo que hacían o hablaban sus moradores. Si encontra- 
ban pecado serio en alguna, entonces, informaban a su dueño 
y le p~edían permiso para "comerse" d a h a  del pecador. 
Esto podía hacerse lentamente y, entomcas, el pecador d a  
enfermo y empezaba a agotarse poco a poco hasta 1110rU.; 
otrw podía sanar luego de tratamientos y penitencias. En 
casos &remos en que el pecador amepitase morir, entonces, 
el nagual arrebataba el alma en breve tiempo y se la llevaba 
a dworar en lo alto de algún cerro en m p a ñ í a  de &ros 
nagzlales invitados. Es por ello que, en ocasiones se eseu- 
chan en la noche aullidos, ladridos, graznidos y otros niid- 
de animales que, se pelean pedazos del zima que se han robado. 

Entre lw pecados que ios altos jefes, &manes; y ~LBCBT- 

dotes procuran sancionar se cuentan: 1s md,icia, la lujuria, 
la waricia, el incumplimiento de debems religiosos, la des- 
honestidad, el adzikerio, el chkmwrreu y, finalmenbe, todo 
acto que se aparte de las normas de la tradición. SoJammte 
aquellar, que estaban limpios de toda culpa y que se mante- 
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nían en armonía con el prójimo, los diosla y los ancmtros, 
resultaban invulnerables a enfermedades y maleficios de toda 
especie. 

Como es de suponerce, era rara la persona que no vivía en 
angustia de haber cometido algún pecado y, por lo tanto, estar 
en la mi'ra de algiin nagual. Desde luego, el pecado m& grave 
y frecuente era e1 de 'ndole ssmal; 'le sigue el de la faUa 
en los: d&res religiosos e jnmediatamente después el de la 
codicia, tanto en 70 que se refiere a la acumulación de dinero 
como en lo que toca a la posesión de bienes diversos de cual- 
quier naturaleza, tales como comprar un cabaillo o mejorar 
la vjviencta; lo que se buscs con esta actitud es evitar que 
unos individuos wbredgan entre los demás. Como shpie  
ilustración viene al caso mencionar lo sucedido a vn vecino 
mío, de unos 60 añua aproximadaunente, que había logrado 
acumular algún dinero, no dbstante vivir en aparente pobre- 
za. Descubierto esto por los naguales, entoncm, dos ancianos 
o jefes del dpl lo nombraron ''.Capitán'' o responsable de 
la fiesta patronal, lo cual implicaba el gaato de varios miles 
de pesos. De este modo se intentaba nivelar su posicih con 
la da los demás, de manera que todos disfrutasen en comiih 
y diversiones el dinero que había acumulado. Es1 hambre d* 
clinii el cargo insistiendo en su pobreza, 10 cual originó que 
poco después cayese enfermo hasta culminar ccm la muerte. 

La preocupación de la gente por Ua enfermedad y el pe- 
cado era permanente, razón por 'la eus1 los chamanes y otro6 
especialistas en diagnosticar el origen de cualquier lnalestar 
se encontraban siempre activos. Tales expertos recibían el 
nombre de &cabal o "p~iseadores", por razón de ser mediante 
los latidos del pulso que eie averi'gua el tipo de -do come 
tido e, indusive, el nombre del dneño del nagual que está 
c a m ~ d o  el daño. En casos de gravedad se acudía a dos o más 
de esos especialistas a fin de lograr un diagnóstico más exac- 
to. Es creencia que "la sangre habla" y que cada dueño de 
magua2 tenia su marca o "firma" que lo idenbificaba por el 
modo de latir el pwko en el momento de prmmciar m 
nombre. 

Para captar los memajas de la sangre el pikabal tam 
la muñeca del enfermo hasta encontrai el pulso; primero en 
el brazo izquierdo, luego en el derecho y, eY es necesario, en 
los dos brazos al mimo tiempo. Entre tanto va haciendo 
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preguntas 'al paciente hasta alcanzar una confesi6n completa 
de sus posibles pecados cometidos en $os ÚKirncs mees o 
años. Las alteraciones del pulso en el curso de las preguntas 
van indicando el rumbo d'el pecado. En lo personal nunca lle- 
gud a saber exactamente en qué consistían esas señales de- 
tectadas por los especialistas, dado que éstos nu,nca supieran 
explicármelas con claridad,; siempre fiueron ambiguas o im- 
precisos. En .casos especiales se llega a tomar el pulso de los 
padres del enfermo haciéndoles preguntas desde los tiempos 
de su juventud hasta llegar al modo en que edu'caron al en- 
fermo, Ea ocasiones las preguntas se hacen tomando el pulso 
del paciente y no d 'de los padres, de este modo se establece la 
conexión entre las pecados de éstos y la enfermedad de aquél. 
A mtinuacióm reproducimos 'la explicación que, al respecto, 
me dio uno de 1m pikabales de más renombre en la región: 

Para que las msas sdgan bien, .se empieza par tornar 
el pulso del enfermo para averiguar quién está echando 
d daño. Dmpués, sin soltar el putso del paciente, se pasa 
a interrogar aJ padre, empezando por preguntarle quié- 
nes fueron sus padres; qui6nes !o atendieron de peque- 
50; quién? 110 enseñaron a hamcer milpa; quiénes le bus- 
caron mujer; &o traW a sus padres; ¿los ayudó?, 
¿les hizo buen entimo?, ¿ha tenido otras mujeres?, 
¿por qué las ha cambtado? 

De =e modo ae va preguntando hasta que se llega 
al día de hoy. Entonces se pasa a hacer 10 mismo coh 
la madre. Todo esto ee ha de hacer sin soltar el pulso 
del enfermo, pues es dí donde se nata S? s'e esta. dieien- 
do verdad o mentira. Una vez que se ha examinado zl 
padre y a la madre, se pasa al examen del enfermo. Eeb  
lo ha de hacer cada uno de los pipikabales que participa 
en el examen (Villa Rojas, 1946: 327). 

Una vez definido el pecado y establecida la identidad del 
"dueño" del mgud que está causando la 'enfermedad, se le 
hace comparecer para que suavice el caskigo y retire el mal. 
Por lo general, el a~nnto s,e arregla mediante unos cuantos 
azo+a que se apli'lican al pecador y personas involucradas en 
el desliz; de esta manera queda limpio de pecado y listo para 
recobrar la salud. En ocasiones se presentan conflictos entre 
los propi,os "pu.l~eadom" o "nagualistas" por atribuirse unos 
a otras $a responsabilidad del daño; de todos modos se wo- 
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curaba llegar a un entendimiento de modo que se quitase 8a 
ansiedad del paciente. Un diagnóstico de esta naturalma solía 
costar hasta 20 pesos, los cuailes se empleaban en la compra 
de aguardiente que era de rigor estar tcnnando en el cunso 
de das discusiones que solían durar algunas horas e, inclu- 
sive, días. La importa& era extraer la c d e s i h  minuciwm 
que se exigía del pecador. En un caso &remo se dlegó a 
establecer como causa de la enfemedad el pecado cometido 
por la abuela del paciente 30 años antes (i 1 ) .  

La pre~alenc~a del pecado carnal era ma,readmente n h -  
rio, hasta el punto de h z b r  sido raro el día en que no regiis- 
traw en mi "Diario" algún caso de adulterio, dadices wua1es, 
violaciones y chimorreos. Entre e s h  los más freouentes 
eran los relativos a contactm sexuales entre mujeres indias 
y ladinos (mestizo&); bastaba con verlos hablar para aCri- 
budes intención sexud. Como es de suponerse, la descon- 
fianza y recelo entre wjnyuges era lo n d ;  los p l e i h  por 
esta causa eran frecuentes. 

El complejo aquí dexrito tan suscintamente parece haber 
sido común a toda el área maya, con excepción de Yucatán 
donde el diagnóstico se hace al través del llamado sasOun 
"piedra luminosa" que, por lo regular, es un pedazo de cristal 
o tapa de botella de forma determinada. En los municipio5 
circunv&imos a O X C ~ U C  (Chtapas) el diagnbski'eo lo haeen 
"pulseadores" que, mediante 'la confes5n buscan los pecados 
que causan el mal; la insistencia en el p m d o  camal es menos 
acentuada que en Oxchuc. Existen otras variantes respedo 
a 'la manera de sondear las pdsaciones y wtablecer 110s casibi- 
m. Así, con referencia a (los tzeltales de Am'atenango, June 
Ntash nos dice que: 

El curso de la curación de cualquier enfermedad es 
ad través del diagnó~stico establecido que señala el pulso. . . 
La esencia de !a pulsación consiste en la diagnmis de 
las relaciones sociales del paciente. Es una especie de 
'bciopsia" explo~ratoria compara?.de 'a la etapa de Ia 
biopsia en la medicina moderna, con apoyo en la noci,ón 
de que el hechicero "deja su finna o marca en ta sangre", 
y que el curandero la puede sentir. Pa:ra esto apoya d 
pulgar sobre el pulso de la muñ'm, del ángulo inferior del 
codo y, en ocasiones, en la parte interna de la articu- 
laci'ón de la rodllla y en las sienes (19'10: 147). 



En Chenalhó, que es una comunidad tzotzil de la región, 
Guiteras (1961: 138) nos dice también que el diagnóstico es 
definido mediante el pulso; en busca de f a l b  o transgresio- 
nes que pudiesen Eiaber despertado el rencor de una deidad 
o de otra persona viva o muerta. En  caso de fallar un "pul- 
seacior" se puede Bamar a otros sucesivamente, pero nunca 
juntos como en Oxchuc. El examen se hace mientras se está 
d a n d o  aguardiente. La autora añade que: 

El hombre cuyo rencor justificado está causando la 
enfermedad, debe pedir a la Santa Tierra que edciendsa 
su perdbn; y isi los otros poderes son los causantes del 
mal. también se les debe pedir su perdh ,  pues, se debe 
restabnecer la paz. 

También aquí se busca el pecado carnal, aunque no en la 
forma exagerada con que se hace en Oxchuc. La búsqueda 
aquí se hace en la conducta de los organizadores de la f i d a  
patronsl, pues, infringir la abstinencia sexua'l que debe gum- 
darse du

r

ante preparacióm de los feutejos, podría O ~ O I W X  

Ia caída inoportuna de lluvias, malogrando así todo Uo espe- 
radc. También suele ocasionar que se cuarteen o r o m p a  !m 
d'las del pecador que sufre así graves p6rdidas. 

Pasando ahora a los griupao, m a m e s  de Guatemala, en- 
contramos creencias y prácticas similares, aunque con ciertas 
variantes. De este modo tenemos que en la aldea de Todos 
Santas, de lengua mam, aminconada entre los aplfegxes de 
la Sierra de los Cuchumatanes, se da especial importancia a 
la confesión, no s,ólo en casos de enfermedad sino,, también 
en detenninadas fechas del calendario ritual de 2'60 dím. De 
esto informa Maud Oakes (1951 : 191) en el párrafo que sigue: 

Las indios creen que son m l o a  las úlkimos cuatro 
o cinco días del año. Durante estos días permanecen en 
su hogar, no trabajan, comen poco y se abstienen de 
todo contado sexual. E n  el día t'coj acude a sus chznuc- 
nes (adivinos) para confesar sus pecados. Todos sus 
pecados deben ser confesadas antes de llegar el nuevo año. 

En otra comunidad vecina llamada Santiago Chimalte 
nango, también de lengua mam, encontramos de nuevo (como 
e n  Oxchuc) la prevalencia del impulso sexual en las relaciones 
diarias. Chafiles Wagley (1957: 164-165), que hizo el mtudio 
correspondiente, asienta que: 



Las relaciones sexuales extramaritales parecen EW 
relativamente frecuentes. .. La mayoría de mis infol- 
&antes varones me Iiabl6 dc sus recientes asuntos extra- 
maritalcs. Todos hicicron hincapié c* su irresistibilidad 
sexual y en el hecho de que "todas !m mujeres 8M1 
perdidas". 

Los hombres recurren al amor mágico para seducir 
a ias mujeres y, si hemos de da,r crédito a los mismos, 
las mujeres tambiPn 10 emplean para conservar a un 
marido o a un amante. Por ejemplo, un hmbre obsequió 
a una jcvem recién casada la comida que había frotado 
sobre su pene. La joven al comerla sintió un gran deseo 
de temer al hombre y éste pudo persuadirla fácilmente 
para que abandonara a su esposo y viviera con él. 

El infome que venimos siguiendo no menciona hasta qu6 
punto es pecaminoso infringir los tabúesi sexuales ni el grado 
en que se practi'ca la confesión como en el pueblo anterior; 
quizás no puso i n k r h  en el tema. 

E8n cambio, en Chichicashango, que es una gran comu- 
nidad de llengua quiché, en la parte centra! del pah, el com- 
plejo de enfermedad, pecado y confesión, se manifiesta cor, 
gran vitalidad. De ello &a amplia informaoión la antropáloga 
Ruth Bunzel (1981, 350-351), a quim corresponde el párrafo 
inmediato : 

Si un hombre enferma durante largo tiempo y no 
sana, a pesar de tomar muchos remedios, la creencia es 
de que hasta que haya coufmdo todos sus pecadm, no 
se pondrá "bueno". Eui tal caso. las adivinacicvnes indi- 
csrán pecado y la clase de pecado: "en 1% callea" v. g. 
sexual (T' si'); "en la asa", contra los pa

d

res y los ante- 
pasadw (ajpú); "ante los ídolos", v. g. pecados de viden- 
cia (2' q); "en la m'ente", por lo general enxidia u 
orgullo (no?). Para cada uno de =tos pecados, existen 
rikos penitenciales que evitan el castigo. 

Cabe indicar que, las adivinaciones se llevan al cabo en 
la casa del chuchgajau o adivino, pero la confesión auricular 
se ha de efectuar en la propia casa del paciente, en pmmcia 
de los padres y la esposa. En ocasiones basta con que el adivino 
y demás presentes lo perdonen para que todo quede arreglado, 
"puw no i o  van a dejar morir por esto", di'ce el adivino. Otras 
veces, si los padres lo creen necesario, piden al adivino que 
lo caqtigue con unos azotes. En ocasione3 m& 'serias, se hace 
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preciso dectuar complejas ceremonias ante el altar familiar 
para pedir a los an&ros y deidades agraviadas que r h  
su enojo y suspendan la enfermedad. 

P3ra terminar con este recorrido al través de 4 0 s  grupos 
indígenas de Guaitemala, tooal-emos lo referente al gmpo de 
lengua chortí que habita en el extremo oribntal de me pats~. 
A.llí existen, también, adiv'nos que saben "pulsear" para 
averiguar da causa del mal y el nombre y método que siguió 
el causante del mimo. Se hxbla poco de 'sexo, aunque sf se 3e 
toma en cuaba, pues, el ,adivino debe 'guardas abstinenaa 
eexual durante los cuatro días que preceden a s u  acto adivi- 
natorio. No &ste confesión formal ni se mencionan pecadw 
específicos. Charle. Wisdm (1961, 392-95), que hizo un! 
largo estudio del grupo, proporciona datos altamente suges- 
tivos, aunque no con la iprecisión que uno quisiera. El adivino 
recibe d nombre de Ah-kin ("el de'l sol"), por suponerse que 
recibe informes del d$w Sd. Su modo de operar y de tomar 
el pulso ea Irastante peculiar según puede verse en la siguiente 
descripci6n : 

El adivino obtiene sus informa fommulando pregun- 
tas al espíritu sahuria ('locailizado en su pantorda de- 
recha. . . Va a iia casa de su paciente y oscurece el $- 
teirior, pues los adiviaas dicen que no pueden trabajar 
bien con luz fuerte. Se sienta junto a la cama, mastica 
tabaco, frota con ealiva sm pierna derecha y a los pocos 
minutos mpieza a trabajar en el diagnóstico. Este con- 
siste en fornul~ar preguntas directas a!l espíritu, relativas 
'a l,a posible causa de !a enfermedad. El espíriku contesta 
"sí" haciendo que ise contraigan loa músculos de la pan- 
brrilla, y "no" dejando que permanezca en reposo. Todo 
el acto está mestido de dignidad y se lleva a cabo en 
forma dramátitioa. 

En otros casosi, se toma el pulso del paciente y se le hacen 
preguntas. Cuando w ritmo es ráip<do se dice que la enferme- 
dad es grave y probablemente fue causada por la magia; si 
es lento ise considera que la enfermedad probablemente .tiene 
una causa natural y por el30 es fácil de curar. Parece ser 
que el p u b  no ind ia  o h o  debe hacerse la curación. Una vez 
establecida la natumleza del mal, entonces, se pasa a ver 
al curandero que se encarga de curarlo, mediante rezos, exor- 
cinmos, hierbas y otros mé6odos tradicionales. Como puede 
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reree, ya por esta regi6n bastante alejada del núcleo maya, el 
mmplejo de enfermedad, pecado y confesión, resulta borroso 
y apenas quedan algunos elementos del mismo. 

En cuanto a los mayaa de Yucath que han seguida wi 
trayecto diferente en su ddesardlo cultural de los Úitimos 
siglos, ya no timen la técnica de "pulseai' ni de confawrse, 
amque sí auentan con eli chamh, d que Maman Ah-h%z (como 
entre los chd í s ) ,  que es el que se enmga de hacer el diag- 
nóstico al través de su santu% o "piedra iuminosa". Los m- 
dos que busca mediante este recurso son más bien de índole 
religioso que sexual. Estos Últi111as, aunque significativos, 
quedan más bien em segundo término. Los que imprtan son 
los relativm al cumplimiento religioso para con los diosea de 
la milpa, de los vientos y de la lluvia; tambib se toman en 
cuenta los conectados wn el culto de los ancestrm 
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